
L a  m a l d i c i ó n  c a r t e s i a n a

esde que los neurocientíficos decidieron abordar el problema de la con-
ciencia y abandonar la rígida clausura material del sistema nervio-
so central, se han tenido que enfrentar con el fantasma o demonio del
dualismo.

Aunque algunos científicos han aceptado convivir o pactar con este demonio,
la gran mayoría se ha propuesto rechazarlo, eliminarlo o superarlo. Sin embar-
go, esta maldición cartesiana, como me gusta llamarla, amenaza permanentemente
a los científicos, porque aparece con toda la fuerza del sentido común, que nos ha
acostumbrado a separar las dimensiones fisiológicas materiales de la espiritualidad
o el pensamiento. Así, convertir la contraposición cerebro-mente en una ecuación
que pueda encontrar una solución científica se ha convertido en la aspiración de
no pocos neurólogos. Se trata de enfrentarse a la contradicción entre naturaleza y
cultura, una herencia reforzada por las concepciones religiosas que estableció los
cánones que rigen la relación entre el cuerpo y el alma. En suma, se trata de resol-
ver el misterio de la conciencia.

José Luis Díaz ha dedicado un libro memorable, creativo y original, de más de
seiscientas páginas, para enfrentarse con este misterio: La conciencia viviente (Díaz,
2007). Explora allí muchas aristas y dimensiones del problema. Yo me limitaré aquí
a hablar de lo que me parece que es su propuesta básica para resolver la ecuación
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en la que se inscribe el vínculo entre el cerebro y la
mente.

Más que una ecuación, a José Luis Díaz le interesa
encontrar un modelo capaz de representar el dina -
mismo de un sistema integrado por diversas formas 
de comportamiento aparentemente contradictorias.
En contró en la llamada red de Petri un modelo compu-
tacional para representar la integración funcional de
los procesos neuronales, las formas de comportamiento
y la conciencia. La red de Petri consiste en un conjun-
to de sitios o nudos y de puntos de transición que for-
man una red debido a que los unen arcos que canalizan
fichas de un nudo a un punto de transición, y de éste
a otro nudo. Los nudos y las transiciones se pueden
ubicar en diversos planos a lo largo de una secuencia
temporal, que describe la evolución de un sistema, sin
introducir nociones deterministas. Aplicado a la con-
ciencia, se trata de un proceso pautado, sostiene Díaz,
un proceso psicofísico (psiconeural o psicobiológico).
En este sistema, las pautas son formas de movimiento
inscritas en un proceso dotado de secuencia, combina-
ción, transformación, cinética, periodicidad y calidad
(p. 84).

No quiero entrar en los detalles de la concepción
de Díaz, sino solamente señalar que el uso de la red de
Petri como modelo de un proceso pautado requiere 
de una clasificación de las funciones cerebrales en di-
ferentes módulos, una definición de distintos tipos 
de actividad cognitiva y una tipología de unidades de
conducta. En la red, los nudos representan unidades
elementales de tipo cerebral, mental o conductual que
disparan fichas, dirigidas a puntos de transición, para
alcanzar otros nudos.

Desde luego, la gran dificultad tanto conceptual
como práctica se encuentra en la definición de las tres
clases de unidades elementales (cerebrales, mentales 
y conductuales), que son una abstracción. Se han
reconocido más de cuatrocientos módulos cerebrales 
o sitios definidos por sus funciones, pero hay muchas
dudas sobre su articulación y su arquitectura. Las 
unidades mentales básicas son mucho más difíciles de
definir. Díaz, para simplificar, usa como ejemplo cuatro
clases: sensaciones, emociones, pensamientos e imáge-
nes. Y mucho más discutible es la posibilidad de esta-
blecer unidades de conducta diferente. Por el momen-

to, dice Díaz, no hay técnicas para observar los proce-
sos pautados en el cerebro, y su aplicación a la con-
ciencia o a la conducta tiene un carácter tentativo y
exploratorio muy poco definido.

A pesar de estas dificultades, Díaz parte de la hipó-
tesis de que en cada proceso —nervioso, mental, con-
ductual— hay un patrón distintivo, pero también una
similitud o isomorfismo entre las arquitecturas de los
tres. Esta similitud es la que le permite afirmar que 
los tres procesos pautados pueden catalogarse como psi-
cofísicos; es decir, que son simultáneamente corporales
y mentales, materiales y espirituales, al mismo tiempo.

Sin embargo, no es posible comprobar una definida
similitud entre los procesos ni una clara correlación
entre ellos. La evidencia de una plasticidad que permi-
te diversas funciones a un mismo módulo anatómico,
y el hecho de que técnicamente no se pueden realizar
mediciones confiables en individuos activos y en tiem-
po real para dar testimonio de las correlaciones, nos
lleva a concluir que por el momento estamos frente a
un modelo que no se puede verificar científicamente.

¿ U n a  t e o r í a  u n i f i c a d o r a ?

Lo que estamos buscando es una teoría unificadora
que explique tanto las funciones nerviosas como el
psiquismo. José Luis Díaz usa el símil de la tan

deseada unificación de las teorías cuánticas y gravita-
cionales. Así como la carga eléctrica y el campo mag-
nético constituyen dos aspectos de una fuerza única
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(electromagnética), así la conciencia y las actividades
intermodulares del cerebro deben formar una unidad
psicofísica. Pero hay que reconocer un retraso conside-
rable en la exploración científica de los dos campos
que hay que unificar para resolver el misterio de la
conciencia.

La misma dualidad que queremos resolver y disol-
ver no está claramente definida. El lado neurofisioló-
gico de la dualidad acaso se encuentra mejor delimita-
do por la solidez de la investigación biológica. Pero
sigue pareciendo borroso el otro lado, el aspecto psí-
quico, subjetivo, mental y conductual de la conciencia
humana. De hecho, en los términos mismos que se
usan para marcar este lado de la ecuación podemos
reconocer las profundas huellas que la historia de la
filosofía y de la psicología han dejado en el terreno.
Las improntas de las taxonomías psicológicas o con-
ductistas, del cartesianismo y del dualismo religioso
han minado el terreno que es necesario explorar para
comprender el fenómeno de la conciencia.

El lector atento las podrá reconocer en el libro de
Díaz. Acaso los avatares de la psicología y del psicoa-
nálisis, que sufren la amenaza de convertirse en las
hermanas pobres de la neurociencia, o la marginación
de los fundamentalismos religiosos y filosóficos, nos
dan la impresión de que las disciplinas dedicadas a

explorar las expresiones no neuronales del pensamien-
to ofrecen una visión borrosa. Pero los importantes
avances de las ciencias sociales, de la antropología y 
la sociología, nos dicen otra cosa. Nos dicen que la
exploración de las formas sociales y culturales de 
la conciencia se encuentra muy avanzada y ofrece
excelentes bases para abordar científicamente el pro-
blema de la dualidad cerebro-mente.

Por supuesto, una salida fácil de la trampa dualista
consiste en adjudicar el fenómeno de la conciencia to-
talmente a las funciones cerebrales, y negar cualquier
otra dimensión extra-neuronal, considerada metafísi-
ca, en el proceso de la conciencia. Así, las relaciones
sociales, las instituciones o los circuitos culturales sue-
len ser reducidos a manifestaciones del entorno o del
medio en el que se produce el fenómeno cerebral de la
conciencia, como meros inputs que alimentan un siste-
ma neuronal que algún día rendirá las claves de la base
funcional del pensamiento. La visión borrosa o indefi-
nida del medio sociocultural no debería, desde esta
perspectiva, afectar la investigación científica de los
procesos neuronales de la conciencia.

L a  p r ó t e s i s  c u l t u r a l  d e  l a  

c o n c i e n c i a

Por supuesto, yo creo —y en ello coincide José
Luis Díaz— que sin el estudio científico del entor-
no sociocultural en el que están inmersos los cere-

bros humanos no será posible resolver el problema de
la conciencia. He expuesto extensamente mis pro-

puestas al respecto en un libro, Antropología del
cerebro (Bartra, 2008), donde desarrollo una hipó-
tesis sobre las relaciones entre los circuitos simbó-
licos y los circuitos neuronales. En este libro

defiendo la idea de que la conciencia no es una
función restringida al cerebro, sino que se en-
cuentra extendida o codificada en una amplia

red simbólica de naturaleza cultural. En el pro-
ceso de evolución de los homínidos ocurrió un

periodo durante el cual fue necesario, para
la adaptación y la supervivencia, que se

estableciera una prótesis externa de 
la conciencia. Esta prótesis se desa-

rrolló a la par y conjuntamente con la
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prótesis tecnológica, es decir, con el uso de herramien-
tas, y estuvo estrechamente ligada a ella y llegó a cons-
tituir un sistema de sustitución de orden simbólico.

Stephen Jay Gould (2000) explica que la insó-
lita velocidad de la evolución cerebral y de las
capacidades cognitivas humanas, que parecen
violar las propias leyes de la evolución bio-
lógica, sólo puede explicarse por la interven-
ción creciente de las creaciones humanas.
Para sobrevivir, el humano primitivo ya no
pudo restringirse a su sistema de memoria, y
necesitó poner señales en su hábitat para
reorientarse en él y reconocerlo. Las marcas
primigenias se hicieron con instrumentos y se
respaldaron con vocalizaciones, de manera tal que el
lenguaje y la técnica se acoplaron con la plasticidad
cerebral. La necesidad de enfrentar los retos y obstácu-
los ambientales provocó la necesidad de resolver los
problemas mediante recursos externos: herramientas,
señales, comunicación vocal. El cerebro social se
expandió notablemente en correlación directa con el
desarrollo conceptual y tecnológico, que dejaba cada
vez mayores huellas en el ambiente, hasta llegar a los
medios de expresión y manipulación asociados a las
civilizaciones.

A partir de su adquisición, esa prótesis cultural no
funciona nada más como un apéndice inerte en el que
se apoya una conciencia humana confinada en el crá-
neo, sino que viene a constituir parte de la conciencia,

como si fuese un circuito de neuronas externo al suje-
to. El cerebro es un instrumento incompleto que no
puede albergar todos los procesos de la auto-concien-
cia, y requiere del apoyo simbólico del mundo cultural.
Esas estructuras constituyen una prótesis funcional,
como el bastón constituye una extensión del brazo y
una sustitución del ojo para el ciego. El bastón en uso
ya no es una herramienta inerte, sino que cumple una
tarea vital; una función de la conciencia. En un plano
más elaborado de información se producen “plantillas
cognitivas”, no sólo en los circuitos neuronales o en 
las redes simbólicas del mundo cultural, sino que se
trata de las mismas plantillas con un asa externa y una
interna al sujeto.

En su libro Philosophy in a new key, Susanne Langer
(1942) plantea una teoría del simbolismo según la cual
el lenguaje surgió a partir de manifestaciones prever-
bales como el rito, la música y la danza. En particular,
afirma que la emoción adquiere literalmente una
forma musical, que al interpretarse se esparce en la red
social, de manera que la música sería una forma de pro-
longación externa de ciertos circuitos cerebrales.
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Para unificar a los sistemas neuronales con los sis-
temas sociales enfrentamos serios obstáculos. Así
como muchos neurocientíficos se niegan a aceptar que
los circuitos simbólicos de índole cultural forman parte
del fenómeno de la conciencia, no pocos científicos
sociales rechazan o ven con gran sospecha que las ins-
tituciones sociales y las expresiones culturales del pen-
samiento puedan ser explicadas gracias al estudio de su
conexión con procesos neuronales.

Quienes estamos convencidos de la necesidad de
encontrar una teoría unificada que disuelva la polari-
dad naturaleza-cultura encontramos enormes resisten-
cias. Es más fácil postular que la conciencia opera sola-
mente (o principalmente) en uno de los dos polos (el
neuronal o el social) que buscar una alternativa unifi-
cadora. ¿Le sirve a un sociólogo pensar biológicamente
los problemas de la conciencia social? ¿Para qué 
un economista tendría que tomarse la molestia de
conectar las decisiones aparentemente raciona-
les de los actores con los mecanismos neuronales
que regulan la selección de opciones? ¿Acaso no
les parece poco útil a muchos neurocientíficos la
exploración de las estructuras simbólicas del len-
guaje? ¿En qué le puede ayudar a un neurofisiólogo la
exploración del posible isomorfismo entre las estructu-
ras de la música y los procesos neuronales?

Por suerte, cada día hay más científicos que han
dejado de creer que los acercamientos entre perspecti-
vas tradicionalmente separadas son irrelevantes o
meras actividades para diletantes. José Luis Díaz es un
excelente ejemplo de esta actitud abierta. Su magnífi-
co libro es un gran esfuerzo creativo que debe ser bien-
venido.

Roger Bartra es antropólogo, doctorado en la Universidad La

Sorbona, en París. Se interesa en el simbolismo cultural y sus impli-

caciones políticas y sociales. En 1996 recibió el premio Universidad

Nacional. Es investigador emérito del Instituto de Investigaciones

Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM).
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para la comprensión de la cultura mexicana, como La jaula de la

melancolía, y ensayos muy diversos como El salvaje en el espejo y

La antropología del cerebro.

bartrufix@gmail.com

La conc ienc ia :  t ramas  s imból i cas  entre  cerebro y  cu l tura

octubre-diciembre 2011 • ciencia 29

L e c t u r a s  r e c o m e n d a d a s
Bartra, Roger (2008), Antropología del cerebro, México,

Fondo de Cultura Económica/Pre-Textos.
Díaz, José Luis (2007), La conciencia viviente, México,

Fondo de Cultura Económica.
Gould, Stephen Jay (2000), The structure of evolutionary

theory, Harvard University Press.
Langer, S. (1942), Philosophy in a new key, Harvard Uni-

versity Press.

05_729_Conciencia_Unificacion.qxp8_Ciencia_  15/09/11  09:21  Página 29



<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /All
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Warning
  /CompatibilityLevel 1.7
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /DetectCurves 0.0000
  /ColorConversionStrategy /CMYK
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedOpenType false
  /ParseICCProfilesInComments true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize false
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveDICMYKValues true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveFlatness false
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments false
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile ()
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /CropColorImages false
  /ColorImageMinResolution 300
  /ColorImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 150
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageMinDownsampleDepth 1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages true
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /CropGrayImages false
  /GrayImageMinResolution 300
  /GrayImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 150
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageMinDownsampleDepth 2
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages false
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /CropMonoImages false
  /MonoImageMinResolution 1200
  /MonoImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /CheckCompliance [
    /None
  ]
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /PDFXOutputConditionIdentifier (CGATS TR 001)
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName (http://www.color.org)
  /PDFXTrapped /False

  /CreateJDFFile false
  /Description <<
    /ENU ([Based on 'IEPSA\(1\)'] [Based on '[High Quality Print]'] Use these settings to create Adobe PDF documents for quality printing on desktop printers and proofers.  Created PDF documents can be opened with Acrobat and Adobe Reader 5.0 and later.)
  >>
  /Namespace [
    (Adobe)
    (Common)
    (1.0)
  ]
  /OtherNamespaces [
    <<
      /AsReaderSpreads false
      /CropImagesToFrames true
      /ErrorControl /WarnAndContinue
      /FlattenerIgnoreSpreadOverrides false
      /IncludeGuidesGrids false
      /IncludeNonPrinting false
      /IncludeSlug false
      /Namespace [
        (Adobe)
        (InDesign)
        (4.0)
      ]
      /OmitPlacedBitmaps false
      /OmitPlacedEPS false
      /OmitPlacedPDF false
      /SimulateOverprint /Legacy
    >>
    <<
      /AddBleedMarks true
      /AddColorBars true
      /AddCropMarks true
      /AddPageInfo true
      /AddRegMarks true
      /BleedOffset [
        0
        0
        0
        0
      ]
      /ConvertColors /ConvertToCMYK
      /DestinationProfileName (U.S. Web Coated \(SWOP\) v2)
      /DestinationProfileSelector /UseName
      /Downsample16BitImages true
      /FlattenerPreset <<
        /ClipComplexRegions true
        /ConvertStrokesToOutlines false
        /ConvertTextToOutlines false
        /GradientResolution 300
        /LineArtTextResolution 1200
        /PresetName ([High Resolution])
        /PresetSelector /HighResolution
        /RasterVectorBalance 1
      >>
      /FormElements false
      /GenerateStructure false
      /IncludeBookmarks false
      /IncludeHyperlinks false
      /IncludeInteractive false
      /IncludeLayers false
      /IncludeProfiles false
      /MarksOffset 6
      /MarksWeight 0.250000
      /MultimediaHandling /UseObjectSettings
      /Namespace [
        (Adobe)
        (CreativeSuite)
        (2.0)
      ]
      /PDFXOutputIntentProfileSelector /UseName
      /PageMarksFile /RomanDefault
      /PreserveEditing true
      /UntaggedCMYKHandling /LeaveUntagged
      /UntaggedRGBHandling /UseDocumentProfile
      /UseDocumentBleed true
    >>
    <<
      /AllowImageBreaks true
      /AllowTableBreaks true
      /ExpandPage false
      /HonorBaseURL true
      /HonorRolloverEffect false
      /IgnoreHTMLPageBreaks false
      /IncludeHeaderFooter false
      /MarginOffset [
        0
        0
        0
        0
      ]
      /MetadataAuthor ()
      /MetadataKeywords ()
      /MetadataSubject ()
      /MetadataTitle ()
      /MetricPageSize [
        0
        0
      ]
      /MetricUnit /inch
      /MobileCompatible 0
      /Namespace [
        (Adobe)
        (GoLive)
        (8.0)
      ]
      /OpenZoomToHTMLFontSize false
      /PageOrientation /Portrait
      /RemoveBackground false
      /ShrinkContent true
      /TreatColorsAs /MainMonitorColors
      /UseEmbeddedProfiles false
      /UseHTMLTitleAsMetadata true
    >>
  ]
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [612.000 792.000]
>> setpagedevice


